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    A mis viejos, que me enseñaron mucho sobre el amor.


    A Sole, que me enseñó el resto.


    JEB


     


    A Bru por este viaje de amor infinito.


    A mi familia, por ser todo y un poquito más.


    FB
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    Prólogo


    ¿UNA CIENCIA DEL AMOR?


    En el universo existen personas, plantas, animales, piedras, bichos bolita y hasta ornitorrincos. Existen glaciares, montañas, paisajes hermosos. Existen ciudades magníficas, culturas ancestrales y miles de años de historia. Existe la música, la escritura, la ciencia, el teatro. Existen también el lenguaje y las señas. Existen los recuerdos y los olvidos. Existen el deseo y las ganas inmensas de aprender. Existen miles de millones de cosas que conocemos y otros miles de millones que quizás algún día podremos conocer. Existen misterios e islas desiertas que nunca nadie pisó.


    Casi todas las especies viven en esa realidad increíble, compleja y misteriosa sin hacerse problemas. Nacen, crecen, se reproducen y mueren. Las plantas se nutren del sol y en ningún momento se preguntan a qué distancia se encuentra. Los girasoles lo persiguen, pero no les preocupa si giran alrededor de él, o si son el centro de un mundo chiquitito.


    Los animales se reproducen, cada especie a su manera, con sus tiempos y sus rituales. Experimentan estrés, miedo y ansiedad; pero también alegría, interés y placer. ¿Sienten odio? ¿Pueden sentir amor? ¿Escriben poemas, publican stories vergonzosas en redes sociales? ¿Se tatúan el nombre del amor de su vida sólo para tener que taparlo con unas flores horribles seis meses más tarde porque lo encontraste chateando con otra? ¿Escriben libros, inventan metodologías, van a terapia para superar un desengaño?


    La especie humana es probablemente la única que, equipada con un aparato biológico bastante parecido al de otros animales, se hace preguntas acerca de sí misma y de su entorno que ninguna otra especie se hace. No nos alcanza con sobrevivir en este mundo, sino que además queremos entenderlo. Para eso, los seres humanos desarrollamos una inteligencia colectiva miles de veces más potente, compleja y duradera que la de cada individuo por separado. Gracias a ella tenemos religión, arte, historia y tecnología. Y algo muy especial, a lo que los autores de este libro dedicamos nuestra vida: ciencia.


    No siempre es posible explicar todo científicamente.


    Para que una parte de la realidad pueda ser analizada y explicada científicamente, necesitamos “traducirla” en términos comprensibles para el conocimiento científico.


    Pongamos un ejemplo: Dios. ¿Podemos explicar científicamente a Dios? Depende. Una parte de esa realidad depende exclusivamente de la creencia individual: personas que creen o no creen en la existencia de Dios (o, como la mayoría, personas que creen un poco, pero tampoco la pavada). Sobre el contenido de esa creencia, la ciencia no puede decir mucho: no podemos afirmar si tiene barba, si es mujer o usa bermudas. O si son muchos dioses, o les gusta molestar a los mortales para no aburrirse tanto.


    Hay otra parte de esa realidad, sin embargo, que sí es observable y comprensible por fuera de la creencia de cada individuo: ¿qué efectos genera la creencia en Dios en la conducta de una persona o los valores de una comunidad? ¿Qué fuentes históricas tienen esas creencias, cómo se relacionan con la sociedad? ¿Qué áreas del cerebro se activan cuando una persona está rezando, qué hormonas genera? La respuesta a cada una de estas preguntas nos va a decir algo acerca de Dios (como forma de organización social, como fenómeno histórico, como estímulo neurológico, etc.) pero, a la vez, nos va a ocultar otra cosa. Ese es el gran tema con el conocimiento científico: siempre es parcial, siempre es provisorio.


    EL CONTENIDO DE ESTE LIBRO


    En este libro, como habrás visto en la tapa, vamos a hablar científicamente del amor. No del amor a la camiseta; no del amor a tus mascotas; no del amor al trabajo o a la música. Vamos a hablar del amor romántico. Es que el amor nos mueve, nos hace mejores, nos llena de buenos pensamientos… y de celos, obsesiones y tristezas. ¿Cómo convertimos un mecanismo reproductivo en lo mejor (y lo peor) de nuestras vidas? ¿Por qué nos besamos, nos tomamos de la mano y nos ponemos medio tontos cuando estamos enamorados? Te proponemos hacer un viaje para entender el amor romántico desde diferentes formas de conocimiento científico: la neurociencia, la biología, la psicología, la antropología y hasta la lingüística.


    Como en todo viaje, vamos a comenzar por el paisaje más general: las emociones. Es que el amor no es un fenómeno aislado; forma parte de una compleja red de emociones y procesos cognitivos. En el capítulo 1 vamos a explorar la idea de que somos una especie profundamente emocional. Examinaremos cómo funciona nuestro cerebro a la hora de experimentar emociones, cuál es su papel en nuestras relaciones afectivas y cuáles son las emociones básicas que todas y todos experimentamos.


    En el segundo capítulo vamos a tratar de definir lo indefinible. ¿Es el amor un instinto? ¿Un sentimiento? ¿Una estrategia evolutiva? ¿Cómo encajan las distintas formas de amor —pasional, filial, de amistad— dentro de nuestra biología y nuestra cultura?


    Después de tantas definiciones, en el capítulo 3 nos ponemos calientes. Es que, aunque el amor se asocia con la ternura y el compromiso, una parte fundamental de nuestras relaciones es la atracción física y el deseo. Acá encontramos un montón de información curiosa: ¿qué nos atrae sexualmente?, ¿por qué nos besamos?, ¿qué significa tener sexo sin amor? Si el sexo no es más que una necesidad reproductiva de la especie, ¿por qué nos gusta tanto?


    El amor no solo se experimenta; también se dice. En el cuarto capítulo, analizaremos cómo la lengua que hablamos moldea nuestra manera de concebir y vivir el amor. ¿Es igual en todas las culturas o depende de las palabras que usamos para describirlo? También exploraremos la seducción, la conversación romántica y cómo el lenguaje puede ser usado para tratar de manipular a los demás.


    Pero, claro, no solo las palabras enamoran. En el quinto capítulo, nos adentraremos en el lenguaje no verbal del amor. ¿Qué señales envían nuestros cuerpos cuando nos sentimos atraídos por alguien? ¿Existen patrones universales de cortejo? También exploraremos fenómenos como la dismorfia y el impacto de los estándares culturales en la percepción de la belleza.


    Más allá del enamoramiento inicial, el amor tiene una fase menos llamativa pero igual de importante: la estabilidad y la convivencia. En el sexto capítulo, vamos a comprender qué sucede en nuestro cerebro y nuestro cuerpo cuando el amor se convierte en una relación duradera. ¿Cómo mantenemos la llama viva en una relación de largo plazo? ¿Qué papel juegan la rutina, la comunicación y la biología en el éxito de una pareja? ¿Viven más las personas enamoradas?


    Finalmente, en el séptimo capítulo, nos enfocaremos en el lado menos buscado del amor: su fin. Si bien la ciencia ha dedicado mucho esfuerzo a estudiar el enamoramiento, sabemos menos sobre el proceso de la ruptura. ¿Por qué nos separamos? ¿Existen factores que predicen el fracaso de una relación? ¿Cómo afecta una ruptura a nuestro cerebro y nuestra salud mental? También analizaremos la experiencia del duelo amoroso y cómo el tiempo y la neuroplasticidad nos permiten seguir adelante después de un desamor.


    Para terminar, escaneando el QR de Referencias bibliográficas vas a encontrar una gran cantidad de libros y artículos científicos que usamos para documentarnos en cada capítulo. Estas fuentes son importantísimas, porque te permiten saber de dónde sacamos la información, leer más si te interesa y conocer en detalle los estudios o investigaciones que nombramos pero en los que no podemos profundizar.


    ¿CÓMO LEER ESTE LIBRO?


    Si lo compraste esperando encontrar una receta científica para hallar el amor, seducir a cualquier persona o retener a tu pareja aunque ella no quiera, pedí que te devuelvan la plata.


    Si, en cambio, querés entender mejor lo que te pasa cuando estás apasionadamente enamorado, cuando hacés cucharita con tu pareja, o cuando te separás y andás llorando por los rincones, este libro es para vos.


    Te invitamos a que lo leas con la cabeza abierta. La ciencia no siempre nos da la razón, y eso nos ayuda a ensanchar el mundo en el que vivimos. También a que lo leas críticamente: el conocimiento tiene límites, sufre cambios y se puede equivocar. En definitiva, no hay nada menos científico que leer dogmáticamente y creer todo lo que te dicen.


    Empieza el viaje.


    ¡Que lo disfrutes!
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    Capítulo 3 

 Caliente


    Ok. Basta de papers, vamos al arrumaco.


    Aunque nuestra especie se las arregló para complicar las cosas, la verdad es que la función evolutiva primaria del amor es la reproducción. O sea: cuando sacamos tooooodas las canciones, los fueguitos y las invitaciones al cine, lo que nos queda es el sexo.


    Para cumplir esa función reproductiva, es imprescindible que dos individuos se sientan atraídos. ¿Por qué se produce la atracción? ¿Qué hace que dos personas (o dos ratones, o dos delfines, o dos cucarachas) se elijan entre todas las demás? Es algo hermoso y mágico (obviamente, excepto en las cucarachas). Entre miles de personas, ellas dos se miraron y, pum, nació el amor.


    Después viene el sexo (también llamado por mi abuela “la porquería”): ¿es siempre una práctica reproductiva?, ¿por qué algunas especies pueden tener hasta 224 orgasmos en 2 horas (todo un récord que ostenta el meriones shawi africano) y otras pueden tardar unos 30 ¡minutos! (los cerdos, que eyaculan unos 300 ml de semen, una lata de gaseosa, aproximadamente)? Apuesto que vas a tardar unas diez páginas del libro, con suerte, para olvidar la imagen mental que te acabamos (cuack) de regalar.


    ¿Y qué pasa después del sexo? Algunas especies hacen cucharita. Otras matan a su pareja. Otras dejan de responder los mensajes de WhatsApp.


    Acompañanos, en este capítulo, a entender la atracción y el sexo entre humanos.


    LAS BASES EVOLUTIVAS DE LA ATRACCIÓN HUMANA


    Desde una perspectiva puramente biológica y evolutiva, la atracción dirige la atención y la energía de un individuo a la búsqueda, apareamiento y retención de otro individuo, cuyas características lo ayudarán a la supervivencia y el éxito reproductivo.


    En el caso de los seres humanos, desarrollamos algunos mecanismos psicológicos que nos ayudan a identificar esos individuos. Estos mecanismos no están vinculados directamente al amor sino a la atracción sexual: es decir, puedo estar enamorado de una persona y sentirme atraído o atraída por otras personas que sean físicamente muy diferentes. Podemos reconocer 3 mecanismos de atracción.


    El primero es que nos sentimos atraídos por personas genéticamente distintas a nosotros, y por este motivo tendemos a buscar pareja por fuera de nuestra propia familia. En términos biológicos, esto tiene mucho sentido, porque permite ampliar la diversidad genética de nuestra descendencia, brindando así una mayor resistencia a las enfermedades. Este es uno de los motivos por los cuales (casi) todas las sociedades humanas tienen el “tabú del incesto”, es decir, la prohibición de relaciones sexuales entre familiares cercanos. Si los miembros de una población mantienen relaciones endogámicas, la descendencia incorpora menos diversidad genética y es más vulnerable a enfermedades o tiende a reproducir cada vez con más fuerza condiciones genéticas hereditarias. Existen muchos ejemplos en la historia de la humanidad, principalmente vinculados a dinastías monárquicas. La famosa sangre azul de los reyes trajo malformaciones físicas, aumento en la mortalidad infantil, hemofilia, entre otras condiciones hereditarias. Moraleja: hay que salir más y conocer gente nueva.


    El segundo rasgo que dispara la atracción es la simetría bilateral, es decir, que el rostro sea lo más simétrico posible. Desde una perspectiva evolutiva, esto funciona como señal de calidad genética. Claro que este mecanismo depende de factores contextuales: en contextos de epidemias, por ejemplo, las personas tienen mayores preferencias por la simetría, lo que indica tener buenos genes y, por tanto, una mayor capacidad para resistir las enfermedades. Algo parecido sucede cuando hay abundancia de individuos del otro sexo disponibles: como hay más oferta, nos ponemos más exigentes.


    Un tercer mecanismo es la percepción del dimorfismo sexual, es decir, las diferencias exteriores entre machos y hembras que permiten diferenciarlos rápidamente. Mientras que en el caso de los insectos, las hembras suelen tener mayor tamaño, entre los mamíferos sucede lo contrario. La historia cultural humana ha acentuado, por lo general, estas diferencias externas mediante el uso de adornos, vestimentas y prácticas típicamente “masculinas” y “femeninas”. Desde el punto de vista evolutivo, los machos se sienten más atraídos hacia las mujeres que muestran más rasgos externos femeninos (pechos, caderas, etc.) mientras que las mujeres se sienten más atraídas hacia los machos más machos (altura, musculatura, etc.). Estos mecanismos de atracción, sin embargo, se adaptan a las condiciones particulares de cada contexto cultural, de manera que la “feminidad” y la “masculinidad” pueden definirse de maneras distintas: las mujeres padaung, por ejemplo, que viven en Myanmar, reciben desde los 5 años anillos metálicos alrededor de su cuello para estirarlo, y es por eso que se las llama “mujeres jirafa”. En China, se considera que las mujeres con pies más pequeños son más atractivas, y por eso durante siglos se vendaron los pies de las niñas para deformar su crecimiento: el ideal de belleza era un pie de no más de 7 centímetros. En estos casos observamos que se trata de prácticas que, aunque desde la perspectiva occidental involucran la deformación del cuerpo de las mujeres, refuerzan rasgos de la morfología femenina, es decir, exageran el cuello fino y estilizado, y los pies más pequeños, en relación con los varones. Por su parte, la belleza masculina suele estar vinculada a la fuerza y la ferocidad: entre los maoríes, por ejemplo, los tatuajes en todo el cuerpo, incluyendo el rostro, son símbolo de virilidad y atracción. También las cicatrices, que son rasgos que acentúan la ferocidad del macho y, en consecuencia, su potencial reproductivo y protector: un estudio de 2009 mostró que las cicatrices moderadas en el rostro de los varones eran más atractivas para las mujeres, especialmente para mantener relaciones amorosas de corto plazo (para un touch and go, digamos).


    Esto último es muy importante: si bien hay parámetros culturales que refuerzan lo que se considera más o menos bello en una mujer o un varón, estos tienden a reforzar aspectos universales transculturales. En otros términos, hay parámetros de atracción más o menos comunes a todos los seres humanos, sobre los cuales las diferentes culturas hacen su magia.


    NOS ATRAEMOS POR LA VISTA (Y UN POCO POR LA NARIZ)


    La mayoría de las veces, la atracción sexual se desencadena por un estímulo visual, aunque eso no significa que otros factores, como la voz, la inteligencia, la simpatía (gracias a Dios…) o el bienestar económico no entren en juego. El análisis de neuroimágenes muestra que, en el primer momento de atracción sexual, los varones muestran más actividad en el hemisferio derecho de la ínsula dorsal, una región muy curiosa que procesa tanto la erección del pene como la visualización de caras hermosas, y en regiones asociadas con la integración de estímulos visuales. Las mujeres, en cambio, tienden a mostrar más actividad que los hombres en regiones asociadas con la atención, la memoria y la emoción. Los varones responden con más fuerza que las mujeres a las señales visuales de juventud y belleza. Las mujeres, en cambio, parecen sentirse más atraídas por los hombres que ofrecen estatus y recursos.


    Cuando leemos todas estas exigencias y condiciones evolutivas, y tratamos de compararlas con nuestra propia realidad, con frecuencia no nos sentimos identificados. ¿Por qué las modelos siempre salen con modelos? ¿Por qué los actores facheros siempre salen con actrices facheras? Un estudio reciente se hizo estas mismas preguntas: ¿hasta qué punto son precisas las personas a la hora de juzgar su propio atractivo físico? ¿Las personas que se perciben a sí mismas como físicamente atractivas establecen relaciones románticas con parejas que son objetivamente igual de atractivas? Para responderlas, analizaron datos de 1300 parejas heterosexuales, tomando estudios previos en los que se pedía a los miembros de las parejas que calificaran su propio atractivo físico. A continuación, se mostraban sus fotos a desconocidos que los calificaban a ellos. Los resultados muestran que tanto los varones como las mujeres juzgaban bastante bien su propio atractivo y el de sus parejas. En otras palabras: las mujeres que se consideraban atractivas tendían a salir con varones que se autocalificaban de forma similar. Es decir que nos inclinamos a jugar en nuestra propia liga de atracción física. ¿Y vos? ¿En qué liga estás jugando?


    Otro factor que influye fuertemente en la atracción es el olfato. Como vimos en el capítulo anterior, las hormonas sexuales liberan una sustancia similar a las feromonas que, al ser percibidas por el olfato, pueden producir excitación sexual. Estas hormonas juegan un rol clave en la atracción física, aunque no tanto en el amor duradero. Pero, bueno, para empezar no está nada mal.


    LA ATRACCIÓN Y EL PUENTE MOVEDIZO


    Ok, sentimos atracción todo el tiempo por muchas personas. Pero tampoco estamos todo el tiempo tratando de seducirlas. Ni, mucho menos, tratando de tener relaciones sexuales con todas las personas que nos atraen. Podemos diferenciar tres momentos neurobiológicos del amor: lujuria, atracción y apego. De ellas, nos interesa ahora la primera etapa, la lujuria (lust), que tiene como principal motivación la gratificación sexual. A nivel cerebral, el hipotálamo tiene un papel muy importante, porque estimula la producción de las hormonas sexuales: testosterona y estrógeno. Aunque suelen estereotiparse como “masculinas” y “femeninas”, respectivamente, las dos aumentan la libido de las personas, independientemente de su sexo biológico.


    En esta primera fase atravesamos un estado neurobiológico extremo y contradictorio, en el que nuestro sistema nervioso y endocrinológico están en ebullición. El estrés parece ser un detonante clave en la búsqueda de placer, proximidad y cercanía. Esto lo sabemos por un estudio muy curioso, que ya tiene como 50 años.


    En 1974, dos psicólogos canadienses, Donald Dutton y Arthur Aron, hicieron un experimento en el que una entrevistadora hacía preguntas a turistas varones en dos puentes: uno superestable y poco llamativo; otro, muy angosto y movedizo. Después del cuestionario, la entrevistadora les dejaba sus datos de contacto por si tenían alguna pregunta sobre el estudio (guiño, guiño). Ese era el verdadero experimento: de los que pasaron por el puente estable, solo 2 (de


    

    

    

    

    

    ¿POR QUÉ NOS BESAMOS? INTRODUCCIÓN A LA BESOLOGÍA


    

    

    

    

    

    

    

    

    ¿POR QUÉ TENEMOS SEXO?
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    Inhibición: ¡mirá qué tarde se hizo!


    

    

    

    

    SEXO Y DESPUÉS: EL AMOR COMO RECOMPENSA
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    “NO SOS VOS, SOY YO”. La frase te suena. A lo mejor la dijiste alguna vez. O te la dijeron… Todos y todas entendemos lo que significa: adiós, no va más. Pero, para llegar a ese momento tan triste, una vez tuvimos que ser los dos. Mejor todavía: fuimos como uno. Entonces, ¿qué nos pasó? De eso se trata este libro.


     


    No tiene la fórmula del amor perfecto —de autoayuda, nada—, pero sí un montón de información para entender todo lo que nos pasa cuando nos enamoramos: las miradas, las cosquillas en la panza, las conversaciones, el sexo espectacular, la relación, cada vez más fuerte, y lo que viene después: a veces, la ruptura; a veces, el amor para toda la vida.


     


    La neurociencia, el lenguaje, la biología y la cultura se unen en No sos vos, soy yo para explorar el delicado mecanismo del amor romántico.


     


    Con precisión, claridad y sentido del humor, el biólogo Fabricio Ballarini y el lingüista Juan E. Bonnin nos invitan a entender el encuentro de nuestro músculo más vital con nuestro órgano más poderoso.
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    Es biólogo, egresado de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Tiene un doctorado y un posdoctorado en el Laboratorio de Memoria de la Facultad de Medicina de la UBA. Es investigador del CONICET y profesor titular del Instituto Tecnológico de Buenos Aires (ITBA), donde además dirige el Departamento de Ciencias de la Vida. Estudia estrategias educativas basadas en evidencias neurocientíficas. Hace divulgación científica en formatos digitales como Filo News, Olga y Luzu; también en radios como Radio con Vos, Nacional Rock, Vorterix, Metro y Urbana Play. En televisión protagonizó el programa ¿Neuro qué?, premiado a nivel internacional. Condujo el podcast Sin turno (top 3 de los más escuchados de la Argentina) y es autor del libro Rec (Sudamericana, 2015).
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    JUAN EDUARDO BONNIN


    Es lingüista, egresado de la Universidad de Buenos Aires, donde también obtuvo su maestría y su doctorado. Es investigador principal del CONICET y profesor titular de Análisis del Discurso en la Universidad Nacional de San Martín. Estudia cómo usamos el lenguaje en la vida cotidiana y cómo incide en el acceso a derechos fundamentales, como la educación, la salud o el trabajo. A lo largo de su carrera, trabajó en hospitales, escuelas, sindicatos y comunidades, siempre con una mirada etnográfica y colaborativa. Ha publicado numerosos artículos y varios libros, entre ellos Discourse and Mental Health (Routledge, 2019) y Somos lo que decimos (Tilde, 2023), donde acerca el análisis del discurso a un público amplio. Coordina equipos interdisciplinarios y participa activamente en espacios académicos y sociales donde se discuten las relaciones entre lenguaje, desigualdad y poder.
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